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			Apuñálame por la espalda es una novela de romance oscuro paramayores de 18 años. Este libro puede trastornar y resultar perturbador a algunas personas. Se trata de un romance militar oscuro ambientado en un entorno imaginario. Las «Fuerzas Oscuras» son una operación clandestina falsa inventada por la autora y no representan en modo alguno ninguna operación militar real. Las localizaciones y bases militares son ficticias pero están basadas en el mundo real.

			Este libro tiene lugar diez años antes de Déjame atrás, pero es completamente independiente.

			Encontrarás representados ciertos temas que pueden ser sensibles para algunas personas. Si no quisieras leer sobre ellos o crees que puedan afectar a tu salud mental, quizá este libro no sea para ti.
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PRÓLOGO 

DESCONOCIDO

			—¿Cómo que no recuerda quién coño es? —Agarro el móvil con más fuerza. Es raro que algo me altere de esta forma, pero esto no era parte del plan. Ni siquiera del plan B.

			—Eso he oído, señor… ¿Necesita algo más?

			Me quedo en silencio un par de segundos.

			—No, gracias por ponerme al día, Jayce. —Cuelgo y me aseguro de borrar el número del móvil desechable de Jayce del historial de llamadas por si acaso alguien se hace con el mío.

			Doy golpecitos con los dedos sobre el banco de metal en el que estoy sentado del cabreo que tengo. Me permito observar por un instante los ejercicios matutinos de mi escuadrón. Hacía tiempo que no nos enviaban a ninguna misión. He estado ocupado con otros asuntos, así que es fundamental que pase aquí al menos un par de semanas, de lo contrario evaluaría yo mismo la situación de Emery.

			Tenso la mandíbula mientras pienso en cómo solucionar esto.

			«Qué puto desastre», gruño mientras me paso una mano por la cara.

			Aunque supongo que podría ser peor, podría haberla perdido para siempre, y eso sí que habría hecho que todo se viniera abajo. Al menos la memoria se puede recuperar.

			Reflexiono mientras me reclino e inspiro hondo. La oleada de ansiedad se libera y desaparece. «Sí, esto podría funcionar». Tiene a Mori y, por mucho que no quisiera arriesgarme a que la matara, sabía que se enamoraría de ella. Él conseguirá que recupere la memoria de un modo u otro. La química que hay entre ellos es palpable, no serán capaces de mantenerse alejados el uno del otro.

			Pf. Cómo no, el que mata a todos sus compañeros al final ha dado al traste con todo. El mes de castigo que le impusieron no podía haber empezado en un momento peor, justo cuando llevaron a Emery a las Fuerzas Oscuras.

			Un obstáculo tras otro. Aprieto los dientes.

			No pasa nada. Soy un hombre paciente.

			Haré lo que haga falta para echarle el guante a una de las malditas pastillas de Nolan. El general las guarda a muy buen recaudo y los botes que tira Mori siempre están vacíos.

			Solo tengo que hacer un par de ajustes: a lo mejor podría convencer a Nolan para que le dé a Emery la medicación directamente. La dulce y confiada Emery. En parte me da pena.

			De verdad que me importa, pero todo tiene un precio.

			Y siempre he estado dispuesto a pagarlo.

			

		

	
		
			
Capítulo 1 

Cameron

			Han pasado treinta y cinco días desde que Emery despertó y pronunció las peores palabras que he oído jamás: «No sé quién eres».

			La mirada que puso mientras me contemplaba como si fuera la primera vez, o así lo sentí yo, fue lo más desgarrador que puede experimentar una persona. Al menos, eso creo.

			Recoges lo que siembras. Eso dice el puto refrán, ¿no?

			La palabra tristeza se queda corta para lo que siento. El dolor que me corre por las venas es como ácido sulfúrico. Me obligo a levantarme todos los días con la esperanza y el anhelo de que me recuerde…, de que recuerde todo lo que pasamos juntos. Pero hay otra parte de mí que espera que nunca descubra lo que dejamos en el pasado. Así es más fácil mantenerla a salvo.

			No quiero volver a herirla nunca más.

			Aunque eso implique que seré yo quien sufra.

			Inhalo despacio el cálido aire invernal de California y me reclino en el banco mientras veo a Emery acabar con Gage en un combate mano a mano.

			Fijo la mirada en ella. Lucha mejor que nunca porque ahora es en lo único en lo que se centra. Durante las pruebas del Descenso la pillaba muy a menudo en la biblioteca, pero ahora casi nunca se pasa por allí. Y tampoco la he visto ayudar en la enfermería a los que se hacen daño durante el entrenamiento.

			

			Lo único que no ha perdido es esa personalidad tan absurda y atractiva. Me temo que ahora tiene un humor mucho más morboso. Culpo de ello al hecho de que haya olvidado su trágico pasado, y me resulta casi imposible mantener un semblante estoico cuando está cerca. Supongo que lo habrá notado durante todo el tiempo que lleva atrapada con el escuadrón. Aunque todavía no la he visto esbozar una sonrisa genuina. Me pregunto si habrá aprendido eso de Gage. De todos nosotros, él es quien más se oculta tras una sonrisa falsa. Yo no me molesto en intentar convencer a la gente de que no soy un gilipollas exultante.

			No merece la pena esforzarse en fingir.

			Fulmino a Emery con la mirada cuando sus ojos se posan en los míos. Ella se estremece y vuelve a centrarse en la pelea. Eso hace que note un dolor incómodo en el pecho.

			Nadie me obliga a guardar las distancias ni a alejarla de mí, pero no puedo permitir que se repita lo que ocurrió en la última prueba. Cuanto más me cierre en banda, más segura estará ella. Cuanto más se me enquiste este dolor en el pecho, mejor.

			Thomas sube los pies a la caja que robamos para usar de banqueta y le da un buen trago a su cantimplora. Percibo antes el olor a whisky que su risa.

			—Joder, esa chica podría darle una paliza a cualquiera, ¿no? Aún no me creo que alguien con el pelo rosa haya acabado en el escuadrón Furia —reflexiona mientras inclina la petaca y se bebe todo lo que quedaba.

			Lo miro de reojo antes de volver a centrarme en ella.

			—A mí me gusta su pelo —digo como si nada, observándola derribar a Gage sin problema. Casi esbozo una sonrisa al verlo, pero me contengo.

			El teniente Erik coló algo de tinte para que pudiera retocarse las raíces y Kayden le echó un cable, ya que él es el único que sabe teñir el pelo.

			Todos se han encariñado con ella muy rápido. Tras revisar las imágenes de sus habilidades en el Descenso y lo bien que trabajamos juntos, estuvieron más que encantados de aceptar a una nueva compañera de escuadrón que no morirá a mis manos.

			

			«Aunque casi lo hizo», me muerdo la mejilla para silenciar esa parte de mi mente.

			Thomas gruñe al levantarse y se mete las manos en los bolsillos del abrigo de cuero marrón mientras me da una patada en la bota.

			—Sí, seguro, ¿por eso le reventaste los sesos, Mori?

			No es ningún secreto. Por mucho que me gustaría que lo fuera, todos los miembros del escuadrón lo saben. Es una pena que no merezca que sientan lástima por mí, al fin y al cabo ya maté a tres de nuestros compañeros de escuadrón. Se toman el hecho de que haya sobrevivido como un motivo de fiesta. Ojalá se burlaran de mí tanto como hacían antes.

			Sentía que en aquel entonces encajaba mejor. Sentía que todavía era una persona y no una simple arma que debía seguir órdenes.

			Lo fulmino con la mirada y él me lanza una sonrisa despreocupada. Thomas es sin duda el más imbécil de todo el escuadrón. Tiene ojos de loco, el pelo castaño claro y un corte mullet, así que no sería raro pensar que está perdido en cuanto ponga un pie en el terreno, pero es el mejor señalero con el que he trabajado nunca.

			Lo mejor es ignorarlo. Le encanta meterse conmigo, así que, cuanto mayor sea mi reacción, más se alimenta de ella. Respiro hondo y me pongo de pie justo cuando Gage y Emery terminan su combate en la esterilla. Tiene a mi compañero atrapado con una llave y él le da golpes en el brazo varias veces para rendirse. Tiene las mejillas rojas.

			Por un momento, me pregunto si lo va a soltar o no. Vuelve a lanzarme una mirada y esta vez es más fría. Se me ponen los pelos de punta. Tenso la mandíbula y suprimo todas las emociones que tanto anhelo que vea. ¿Por qué no deja de observarme con tanta curiosidad? ¿Qué tengo que hacer para que pare? Cierro las manos en un puño.

			Este es quien tengo que ser, por su bien.

			—Me toca —gruño mientras me desabrocho la chaqueta táctica y dejo que caiga al suelo.

			

		

	
		
			
Capítulo 2 

Emery

			«Mori». Si tiene otro nombre, no lo conozco.

			Joder, este tío me pone los pelos de punta. Podría demoler una montaña con la mirada, pero hay algo tan triste en él que sus rasgos únicos y atractivos se vuelven aún más curiosos.

			Detengo los ojos en sus músculos mientras se quita la chaqueta. Solo lleva una camiseta negra ajustada debajo, que deja muchos de sus tatuajes a la vista. Por alguna razón, no paro. Solo propongo este cambio porque aparece la misma palabra justo en la línea de arriba. de imaginar que tiene un enorme tatuaje en el pecho que le cubre una cicatriz, hasta he soñado con él.

			El general Nolan dice que no es raro soñar con las cosas que más tememos. De hecho, ha tenido que calmarme muchas veces porque las pesadillas regresaban todas las noches. Sin duda, Mori es alguien a quien no quiero acercarme, pero eso no explica por qué lo veo con tanto detalle en mis sueños.

			Siempre me vigila como si no se pudiera confiar en mí. Como si mi mera existencia fuera una gran molestia para él. La falta de expresión que muestra conmigo me pone nerviosa.

			La única vez que vi cierta emoción en él fue cuando desperté tras las pruebas; el tormento y la culpa lo consumían. Más tarde, un par de días después de que me dieran el alta en la enfermería, empezó a mostrarse frío como el hielo y a actuar como si no me conociese de nada.

			Es aterrador no recordar nada sobre ti o a qué te dedicas. Y es todavía peor cuando estás con alguien como él, que se niega a hablar contigo sobre el tema. No tardé en llegar a la conclusión de que me iba a causar problemas. No solo porque me atrae igual que la miel a las moscas, sino también porque es peligroso.

			Por lo que me han contado, me salvó cuando acabé con mi oponente en la tercera prueba y me llevó de vuelta al búnker. Sé que debería sentirme agradecida, pero una parte de mí desearía haber muerto aquel día. Lo siento en lo más profundo de mi ser, como un horrible sueño que me llama desde la lejanía.

			Antes era una delincuente y ahora estoy en un ejército clandestino. No es algo que resulte fácil de aceptar de una misma tras perder la memoria.

			Me siento como si fuera una pieza de ajedrez en movimiento: sin objetivo ni dirección. Mi cuerpo se ha convertido en una herramienta para matar, algo que, al parecer, se me da muy bien.

			Aun así, no sé quién soy ni sé si lo descubriré algún día.

			Mori se mete las manos en los bolsillos y me observa con indiferencia. Siempre hace lo mismo, siempre actúa como si no se sintiera amenazado por nadie en el cuadrilátero. Exhalo con brusquedad ante su arrogancia. Él arquea una ceja y una sonrisa arrogante se extiende por su boca. No es una sonrisa alegre, sino una que promete joderme a base de bien.

			Cuando no me ignora, me atormenta.

			Doy vueltas a su alrededor despacio, intentar atacarlo de frente nunca funciona, así que he ideado varios planes que puedo intentar poner en práctica. Mori da un paso hacia delante y cierra los ojos como si ya estuviera más aburrido que una ostra. Aprieto las manos, que las llevo vendadas, y me lanzo a por él desde el lateral.

			Normalmente, suelo golpear en la parte inferior, apunto a las piernas para intentar derribar a mis oponentes, ya que todos me doblan en tamaño. Mori lo sabe, así que esperará que haga eso. Odio que parezca conocerme tan bien y aun así decida seguir evitándome.

			Hago un barrido con el pie para que crea que voy a intentar hacerle una zancadilla. Su reacción es levantar la pierna y cambiar el peso a la otra. Justo cuando está a punto de plantarme el pie en el pecho para contraatacar, tal y como ha hecho de forma sistemática tantas otras veces, aprovecho el movimiento para saltar hacia atrás y agarrarlo por el talón.

			«Te tengo, imbécil».

			Sonrío para mis adentros y él me lanza una mirada rápida, pero, en vez de encontrar preocupación, en sus ojos solo veo una mirada astuta y de complicidad. De mis labios escapa un grito ahogado cuando pega un tirón hacia delante y me agarra por la muñeca. Los dos caemos al suelo.

			Me da la vuelta en un suspiro, su pecho queda apoyado en mi espalda, y me atrapa la cabeza en una llave. Yo lucho e intento zafarme, pero él no afloja y cuanto más tardo en rendirme, más me presiona.

			«Joder». Le doy un par de golpes en el brazo y por fin me suelta.

			Respiro un par de veces con dificultad y lo fulmino con la mirada mientras se pone de pie con calma. La frialdad de su mirada es la misma de siempre: distante e inquebrantable. Me fijo en la cicatriz vertical que le cruza el ojo izquierdo, él se da cuenta de que lo estoy estudiando y frunce el ceño antes de pasarse la mano por sus adorables rizos blancos y volver con los otros dos sin siquiera dirigirme la palabra.

			«Imbécil». Me desanimo y tomo aliento para calmarme.

			En parte desearía que hablase más conmigo, que me diera algún consejo o no sé.

			—Ha sido patético —dice por encima del hombro. Una oleada de fuego me recorre la columna vertebral.

			Vale, no importa. Que se vaya a la mierda.

			Me gustaría poder mantener una conversación civilizada con él sin que intente cabrearme. Quiero conocerlo mejor, aunque insista en alejarse de mí. Tiene que saber algo acerca de quién soy.

			

			Bajo la vista hacia la musculatura de sus hombros, que se tensan cuando estira los brazos por encima de la cabeza. Me obligo a apartar la mirada y me enfado conmigo misma por querer deleitarme con alguien como él.

			Gage camina tranquilamente hacia mí y me da una palmada en el hombro.

			—No mola que te hagan una llave, ¿verdad, Morphine? —se burla. Lleva el pelo corto y es de color rubio arenoso y liso, incluso cuando está empapado en sudor, como ahora mismo.

			Pongo los ojos en blanco mientras él me da un toquecito en el brazo y tira de mí contra su pecho. Es igual de alto que Mori, lo que significa que es un puto gigante. Todos lo son, pero Greg y Mori son los soldados más grandes de nuestro escuadrón.

			—Lo que tú digas. Venga, que vamos a llegar tarde a la sesión informativa —digo mientras lo aparto de un empujón. Gage sonríe y mira a Thomas, que ya está recogiendo las chaquetas del suelo para lanzárnoslas. Atrapo la mía justo antes de que me golpee en toda la cara.

			—Sí, deberíamos darnos prisa si no queremos pasarnos la noche haciendo flexiones. —Gage se frota la parte posterior del cuello mientras bosteza.

			—Al teniente Erik le pega más hacernos correr hasta morir, ¿no te parece? —mascullo. El líder de nuestro escuadrón es más cruel que los otros, pero creo que eso es buena señal. Demuestra que se preocupa por nosotros. O al menos eso diría yo. A Gage y a Kayden les gusta quejarse y decir que es porque quiere hacernos sufrir por cabrearlo.

			Sé que Mori le tiene un gran respeto a Erik, así que yo también. Siempre intenta ganarse la aprobación del teniente. Lo noto en cómo se esfuerza más que los demás y solo se le ve aliviado cuando recibe un elogio por parte de él. Gage me dijo que lo único que le importa en la vida es ascender de rango y llegar a sargento.

			Sigo a Thomas y a Mori mientras volvemos a los barracones. Siempre tengo la mente en otro lado cuando atravesamos la base de California. Es casi idéntica a la de Alaska, pero esta es más grande en todos los sentidos y diez veces más calentita. Lo cual es un regalo del cielo para mis articulaciones.

			Este es el centro neurálgico para todos los escuadrones de las Fuerzas Oscuras, excepto Riøt. Ellos juegan en algún punto de la costa oriental, o eso he oído. Por lo que sé, no se llevan bien con los demás porque se dedican a cazarnos si nos desviamos del camino. Bueno, y no solo a nosotros, también se encargan de los soldados de arriba. Acabar con los traidores es su especialidad.

			Por lo tanto, se mantienen separados de nosotros. La mayoría de los que estamos aquí ni siquiera sabemos qué pinta tienen. Parece que lo han hecho así a propósito. Así no sabremos quiénes son hasta que sea demasiado tarde.

			Los escuadrones restantes (Furia, Varsovia y Malum) viven aquí, en California. Ojalá pudiera decir si hay alguna cara conocida del tiempo que pasé en el Descenso, pero no me llama la atención nadie en concreto.

			Saludo con una inclinación brusca de cabeza a varios de los Equipos Tierra, Mar y Aire de la Armada de los Estados Unidos (Navy SEAL) mientras nos dirigimos a los barracones del nivel inferior. Me siguen con la mirada y eso hace que se me pongan los pelos de la nuca de punta. Me encantaría pegarles un puñetazo en toda la cara, pero no quiero meterme en problemas… otra vez.

			—Eh, cabrones, ¿se puede saber qué os hace tan especiales como para que ella pueda llevar el pelo largo y de color rosa? ¿Y al imbécil de allí no le dicen nada por los tatuajes que se le ven bajo la mandíbula? —nos espeta uno de ellos.

			Bueno, tampoco es que podamos soltarles de repente: «Porque somos unos delincuentes horribles y podemos hacer lo que queramos con nuestro aspecto», ¿no?

			Aprieto los dientes y sigo caminando, pero Mori se detiene bruscamente y se gira sobre los talones. Me choco contra su pecho, suelto un grito ahogado y retrocedo enseguida. Sus fríos ojos verde salvia se fijan en mí durante apenas un segundo antes de parpadear y centrar su atención en los hombres que tengo detrás.

			

			Se supone que los soldados de las Fuerzas Oscuras no deben interactuar con los soldados «de arriba» bajo ningún concepto. Y mucho menos para pelearse.

			—Ven aquí y te enseñaré por qué somos especiales —dice Mori con una sonrisa de superioridad en la cara. Duele lo fácil que es saber cuándo tiene un mal día, porque es mucho más probable que busque pelea con alguien. Aunque, normalmente, suele pegarse con Thomas de mutuo acuerdo. Durante mi primera semana, pasé un montón de tiempo viéndolos pelear hasta que se derramaba sangre o hasta que Kayden y Gage los separaban. Todo eso seguido de noches enteras corriendo como castigo para el escuadrón.

			Sé que las consecuencias serán mucho más graves si la pelea es con alguien ajeno a nuestra división.

			Los hombres fruncen el ceño como si de verdad estuviesen pensando en acercarse y ponerlo a prueba.

			—¿Qué cojones haces? —murmura Thomas.

			—Está de broma —interviene Gage con una risa falsa y encantadora mientras empuja a Mori para que siga caminando.

			Mori no se mueve ni un centímetro. Me echa un vistazo, y debe de haber visto la impaciencia que se gesta en mis ojos porque suspira y termina por ceder. Thomas le lanza una mirada de advertencia que él ignora por completo.

			—Vas a meter a todo el escuadrón en problemas —me quejo cuando se coloca a mi lado y emprendemos de nuevo la marcha por los pasillos. Mori gruñe a modo de respuesta y casi ni me mira de reojo.

			Thomas es el segundo al mando cuando no está Erik. Casi siempre es una persona razonable, pero sigue las normas a rajatabla. Sin duda es el más inteligente y eficiente del escuadrón. El mullet que lleva indica que tiene cierto sentido del humor, y así es, pero su mirada es tan cruel como la de Mori. Han sobrevivido más tiempo que nadie en el escuadrón Furia. No puedo ni llegar a imaginar la de cosas que habrán visto. Ni siquiera soy capaz de imaginar lo que yo habré visto y olvidado. ¿Mi mirada se volverá tan fría como la suya? ¿Se me volverá el corazón de piedra?

			

			—Kayden se va a poner furioso como terminemos en el agujero por tu culpa como el año pasado. —La voz de Gage ha perdido todo su encanto.

			Enarco una ceja por la curiosidad.

			—¿El agujero? —Nunca había oído hablar de algo así

			Gage se ríe sin mirarme.

			—Créeme, es justo lo que parece y el teniente nos obliga a estar allí un día entero. —Frunzo el ceño al no verle la gracia por ninguna parte.

			Thomas se encoge de hombros y también sonríe.

			—Yo diría que es más profundo de lo que suena.

			Mori ni pestañea y no se molesta en contestarnos a ninguno. Le doy un codazo en el costado para provocarlo, pero lo único que consigo es que me lance una mirada asesina. No tengo muy claro cómo proceder para hacer amigos. He visto a mis compañeros de escuadrón interactuar y retarse los unos a los otros, pero da igual lo que intente, Mori permanece impasible.

			Eso solo hace que quiera acercarme más, me muero de ganas de desentrañar una a una todas sus capas. Y no ayuda para nada que sea tan atractivo. Sus ojos son como un bosque de salvia, tiene los labios rasgados de morderse y una cicatriz que le cruza el ojo izquierdo que pide a gritos que alguien la acaricie.

			Quiero saberlo todo sobre él, algo en lo más profundo de su interior me llama.

			Por desgracia, nos quedamos sin tiempo para conocernos. Mori es mi compañero y la próxima semana nos embarcamos en nuestra primera misión. Supongo que ese será el tema de conversación de la reunión informativa de esta mañana.

			Nada se mueve muy rápido en las Fuerzas Oscuras, pero la planificación y ejecución de misiones sin duda no entra en esa categoría. Para nosotros, la autoridad y la estrategia está por encima de todo.

			Bueno, eso y nunca, bajo ninguna circunstancia, desobedecer las órdenes que recibes de tu oficial al mando. Somos prescindibles, algunos más que otros. Y, aunque no recuerdo quién soy en absoluto, sí sé que soy prescindible.

			

			Dicho esto, desobedecer una orden hará que entres en la lista de Riøt. O peor, sé que Mori tiene experiencia en matar a los compañeros de su escuadrón. No me sorprendería que hubiera recibido órdenes para acabar con alguien amparándose en su locura. Aunque tampoco sé si entiendo bien qué tiene que hacer un soldado para que su nombre termine en esa lista. No es algo de lo que se suela hablar y Mori me mira como si quisiera matarme en cuanto intento hablar con él de algo tan tonto como el tiempo. Ni siquiera he llegado a considerar sacar un tema tan complejo como las políticas de las Fuerzas Oscuras.

			Bajamos dos pisos de escaleras antes de llegar a una puerta con un teclado atornillado en un lateral. Thomas introduce el código y espera a que todos entremos en fila antes de quedarse en la retaguardia. Solo el líder de escuadrón y su segundo al mando saben los códigos. Es el único momento en el que nos permiten estar arriba, en el mundo real. Bajo supervisión, como si estuviéramos en una cárcel.

			Ojalá recordase cómo era mi vida fuera de aquí.

			La vista desde el barco que tomamos desde Alaska hasta California consistía en poco más que el vasto océano y la costa. Recuerdo el paisaje e incluso las ciudades del mundo, pero parece que no alcanzo a comprender dónde encajo yo. ¿De dónde vengo? Tengo la sensación de que todo está perdido y nunca lo recuperaré. ¿Tenía familia? ¿Qué hice que fue tan horrible como para terminar aquí? Sé que tengo las manos manchadas de sangre, pero no hasta qué punto. Aunque, basándome en dónde estoy, no es difícil llegar a una conclusión lógica.

			Tomo aire y cierro los ojos tumbada en mi litera mientras esperamos al teniente.

			Kayden fue el único que decidió saltarse los ejercicios de esta mañana. De todas formas, es un lobo solitario. El clic y el sonido del metal al deslizarse sobre el metal me hace echar un ojo hacia su litera, que está enfrente de la mía. Kayden desmonta la pistola y el rifle MK-17 todas las noches. Es el único hábito que tiene.

			

			El de Thomas es doblar la ropa de repuesto hasta que quede perfecta y el de Gage es acariciar el dobladillo de sus camisetas.

			Mori tiene la costumbre de leer siempre que puede. Me he fijado en todos sus libros más veces de las que me gustaría admitir. ¿Qué hace alguien como él leyendo para pasar el rato? Tiene pinta de ser el público objetivo de un manual de armas, pero por la forma en la que garabatea notas con un lápiz viejo en los márgenes de las páginas, da a entender que es más bien un poeta.

			Ahora que por fin me sé su horario de memoria, tengo pensado tomar prestada una de sus novelas para ver qué es lo que tanto le llama la atención. A lo mejor así consigo descubrir algo sobre él.

			«Madre mía, se horrorizaría si supiera que quiero conocerlo mejor».

			—Quita los piecitos de ahí. —Gage me da un ligero golpe en la suela de las botas, así que subo los pies a la cama para que pueda acceder a su mesilla de noche sin obstáculos de por medio.

			Kayden pone los ojos en blanco.

			—Sus pies son como cinco centímetros más pequeños que los míos.

			—Ajá. —Gage se ríe como si acabase de demostrar algo.

			Me alegro de que haya alguien en el escuadrón que es solo un par de centímetros más alto que yo, en contraposición a todos los demás, que son titanes. Kayden es el hombre de pelo marrón y tez trigueña que esperarías ver arriba, con los soldados buenos. No tiene una mirada fría, al contrario que casi todos los demás.

			La clara sensación de que alguien me está observando me inunda, y me fijo en la pared del fondo, donde Mori está apoyado con un brazo cruzado sobre el pecho y un libro en la otra mano. Cuando nuestros ojos se encuentran, no aparta la mirada de la parte superior de su novela, pero se le tensan los músculos de la mandíbula.

			

			«¿Por qué me odia tanto?». No me imagino haciéndole algo especialmente horrible en el pasado. En gran medida porque da mucho miedo y no tendría ni la más mínima oportunidad de ganarle en un combate cara a cara. ¿Acaso intenté envenenarlo? «No, eso es ridículo». Frunzo los labios y vuelvo a cerrar los ojos.

			A lo mejor debería preguntárselo.

			Pasan un par de minutos más antes de que el teniente Erik dé un par de golpes en el marco de la puerta.

			—Señores —me mira deliberadamente y sonríe—, y Morphine, id a la sala de guerra. El general Nolan y el capitán Hans Bridger estarán presentes, así que espero que os comportéis. —Erik mira a Mori fijamente. «Para sorpresa de nadie», reflexiono.

			—No somos bebés —gruñe Kayden.

			¿El capitán Bridger va a estar allí? He oído hablar un poco de él a alguno de los soldados de Malum en los baños comunes. No he podido hacer mucho más que recuperarme desde que llegué a esta base, así que me pasaba casi todo el tiempo averiguando cosas sobre dónde estoy y las personas bajo las que estoy al mando. Los otros escuadrones han sido un pozo de sabiduría del que aprender cuando andaban por aquí, lo cual, en el mejor de los casos, es poco frecuente. Parece que los envían fuera todo el rato.

			Básicamente, el capitán es el superior directo de Nolan, pero debe de tratarse de un asunto muy importante para que el propio Bridger venga a informarnos. Cambio el peso de un pie a otro nerviosa.

			Mori se limita a sostenerle la mirada a Nolan sin hacer ningún tipo de gesto de confirmación.

			—¿Estás seguro? Vámonos —masculla el teniente Erik con un semblante duro mientras desliza la mirada por todos y cada uno de nosotros. Se gira sobre los talones y sale de los barracones para después descender un piso. La sala de guerra de las Fuerzas Oscuras es completamente negra. Hay una mesa de reuniones enorme en el centro y un montón de sillas de cuero negras alrededor. Nuestro pequeño escuadrón no llena ni una cuarta parte del espacio que hay aquí.

			

			Es como si la hubieran hecho tan grande por si acaso necesitaban tener presentes a todos los escuadrones para una reunión de emergencia o algo así. Lo cual, hasta donde yo sé, nunca ha pasado, pero me pregunto hasta cuándo seguirá siendo así.

			Me siento al lado de Gage. Mori, Thomas y Kayden toman asiento enfrente de nosotros y Erik se sienta al lado de la cabecera de la larga mesa de conferencias.

			No tenemos que esperar mucho antes de que entren dos hombres. A uno de ellos lo reconozco al instante: es el general Nolan, con sus ojos marrón claro y el pelo castaño. Nunca lo he visto sonreír y algo me dice que es incapaz de hacerlo. A lo mejor estuvo en la misma situación que yo cuando empezó. Me pregunto cuál será su historia.

			Ahora que lo pienso, no estoy segura de si yo he sonreído de verdad desde que desperté. «Hipócrita», me regaño a mí misma. Estar rodeada de los otros miembros del escuadrón me ha demostrado lo mucho que la gente rota se apoya en el humor. Cómo hace que crezca en nuestro interior el deseo de hacer sonreír a los demás. Incluso esas sonrisas suelen ser forzadas. Haría lo que fuera por ver a Mori feliz de verdad. Mi mirada vaga hacia él antes de volver a centrarme en lo que tengo delante.

			El segundo hombre tiene el pelo canoso, lo lleva engominado y peinado hacia atrás, y los ojos más oscuros que he visto nunca. Tiene la nariz torcida y un corte le recorre uno de los laterales. Camina un poco cojo, posiblemente debido a una lesión anterior. «El capitán Bridger». ¿Él también fue soldado de las Fuerzas Oscuras? Aún no he descubierto cómo empezó todo esto, pero estoy deseando averiguar más cosas. No me gusta no saber nada de aquello sobre lo que tengo cierto control, sobre todo teniendo en cuenta que ya no sé nada en absoluto de cualquier otro aspecto de mi vida.

			Erik se pone de pie y se pone firme para saludar al capitán Bridger.

			—Capitán, es un honor tenerlo aquí hoy, señor.

			

			Bridger hace un gesto con la mano para que descanse y se queda de pie en la cabecera de la mesa mientras Nolan se sienta enfrente de Erik. El capitán se aclara la garganta y dice:

			—Teniente, siempre es un placer verle. Parece que ha conseguido domar a Mori como es debido. —Escudriña la postura despreocupada de Mori, luego relaja la mirada antes de posarla en mí y yo doy un respingo—. Y esta debe ser nuestra nueva recluta, la que sometió a dicha bestia. Morphine, ¿correcto?

			Asiento bajando la barbilla despacio, reacia a dirigirle la palabra a este tío. Su mirada es intensa. Analítica. Estoy segura de que guarda alguno de los secretos más oscuros del mundo. Cualquier cosa que sepamos por ser soldados clandestinos, él sabe cinco veces más y con mucho más detalle.

			Por lo que he visto desde que desperté, el mundo es un lugar oscuro y terrible. Y no lo digo solo porque Gage me obligase a ver todas esas putas horribles películas de guerra. Lo descubrí por todas las abominaciones que se espera que cometan los soldados de las Fuerzas Oscuras. Matar. No hacer preguntas. Matar.

			Hago caso a la sensación que noto en el pecho que me dice que no todo es lo que parece. «No te fíes». Cuanto más tiempo pasas viendo lo que hay bajo la alfombra, más monstruos descubres a tu lado. O peor aún, en tu interior. Una persona puede tener hasta cinco caras. Me pregunto cuál de ellas lo delatará.

			—Bien hecho. Bueno, pasemos al asunto que nos atañe. Escuadrón Furia, tenemos una misión de nivel negro en la que vais a poner fin a una operación mundial de distribución de mercancías ilegales. Dividiremos la misión en dos partes: la primera será hacer un reconocimiento y obtener información de la guarida de la Gran Cuenca y la segunda será ejecutar la operación una vez tengamos todos los activos en nuestro poder. —Bridger tiene una voz grave. El corazón me da un vuelco al escuchar la palabra «ejecución».

			«¿Qué ha sido eso?». Aprieto los puños sobre las rodillas para no poner ninguna cara que pueda llamar la atención del capitán. «Me ha resultado familiar».

			

			—La buena noticia es que vais a un lugar cálido, la mala es que el objeto que os han encargado que localicéis y recuperéis es pequeño y será un coñazo hacerse con él. Estamos hablando de que no podemos cometer ni el más mínimo error —dice en tono amenazante antes de chascar los dedos.

			Las puertas dobles de ébano de la habitación se abren y entra una mujer delgada. Lleva el pelo cobrizo atado en una cola de caballo y los labios pintados de un tono ciruela que complementa su piel trigueña a la perfección. Usa unas enormes gafas de montura rojas y sujeta una pequeña tablet en la mano derecha. El traje azul marino que viste la hace parecer importante. Está claro que, al contrario que nosotros, no es un soldado.

			Entra dando grandes pasos y se detiene en la cabecera de la mesa, del lado más cercano a las puertas. El capitán Bridger la señala con la mano mientras proclama:

			—Esta es Mikah. Es la mejor hacker de las Fuerzas Oscuras y vuestro principal objetivo será escoltarla para que llegue sana y salva a la sala de datos. Las cerraduras de la puerta son impenetrables a no ser que se manipulen de forma manual con el código de desactivación. Mikah posee la habilidad de hackear cualquier sistema de seguridad del mundo y desarmar una instalación por completo en cuestión de minutos, pero necesita que le deis tiempo para hacerlo. Contamos con el escuadrón Furia para mantenerla a salvo mientras abre las puertas para recuperar la memoria USB.

			Thomas abre los ojos de par en par y gira la cabeza como un relámpago hacia Erik.

			—¿En serio? Una misión de escolta de nivel negro es un suicidio…, es más arriesgado de lo normal. ¿Cómo espera que entremos sin que nos descubran y que mantengamos a los guardias alejados de ella durante varios minutos? Eso es como una puta hora cuando estás luchando de forma activa. —Thomas pierde los estribos, se pone de pie y pega un manotazo en la mesa. Doy un respingo por el movimiento. Suele ser tan tranquilo que me sorprende verlo tan cabreado.

			

			El teniente Erik aprieta los labios y fulmina a Thomas con una mirada altanera.

			—Y por eso le confiamos la misión al escuadrón Furia. Nuestros superiores saben que podemos hacerlo… —Dejo de escucharlo durante un par de segundos porque Mori me da una patada en la espinilla por debajo de la mesa. Lo miro al instante y noto cómo me pongo colorada por la ira.

			«Qué», digo con la mirada, enfatizando que no me impresiona el momento que ha elegido por la forma en la que frunzo el ceño.

			Abre la boca, separa lo bastante los labios como para que se me acelere el pulso y luego se inclina hacia delante para apoyarse en la mano y cerrar la boca de repente. Sus ojos dicen: «Cierra la puta boca».

			Cierro la boca de repente. No me había dado cuenta de que la había abierto al ver el absoluto desastre de misión en la que nos acaban de meter.

			Le lanzo una mirada a Mori y él me guiña el ojo en el que tiene una cicatriz. ¿Se supone que intenta ser gracioso? Ni siquiera ha esbozado una sonrisa y, sin embargo, en su mirada hay cierta diversión.

			—Además, yo también estaré presente. En esta misión no hay margen de error. No volveremos a casa hasta que nos hagamos con el USB —dice Erik en tono serio. La tensión que se refleja en su mandíbula descarta cualquier intento de discusión.

			Observo la habitación para analizar cómo se está tomando esto el escuadrón. Sus semblantes son descorazonadores y hacen que me cosquillee el estómago de forma incómoda.

			Aunque, por alguna razón, pensar en una misión como esta no me hace sentir como a ellos. A lo mejor es porque no tengo nada a lo que aferrarme. Ni pasado, ni mochila, ni nadie a quien le tenga cariño.

			La verdad es que es lo mismo que limitarme a avanzar tal y como estoy haciendo ahora, pero con más acción. Me vendría bien un cambio, quizá me estimule la memoria. La emoción agita los químicos del cerebro, ¿no? El sexo también funciona, al menos eso es lo que dice Gage.

			Al pensar en sexo se me vieje una imagen de Mori a la cabeza. Con lo grande que es seguro que la tiene que tener enorme. No debería pensar en sus músculos ni en esos ojos apesadumbrados que me atraviesan sin descanso. El único cortisol que liberaría con él sería del puro estrés. No me imagino una realidad en la que él y yo…

			Agito la cabeza y noto que me pongo colorada al pensar en él tocándome y deslizando sus manos curtidas por mi estómago y dejando que se metan bajo la cinturilla del pantalón. «Joder, deja de pensar en eso». Me acomodo en el asiento y me centro.

			En cuanto a la misión y al hecho de que sea letal, no tengo nada que perder ni nadie que vaya a llorar por mí. Técnicamente, para el mundo civil ya estoy muerta.

			Así que, ¿a quién le va a importar que muera?

			Noto una mirada penetrante y me giro hacia Mori. Sigue con la barbilla plantada sobre la palma de la mano, firme, mientras me observa. Hay cierta dulzura en esos ojos despiadados, pero insiste en mantener un muro de hielo entre nosotros. Sus ojos se posan en mi pelo, que lo llevo recogido en un moño suelto. Arruga la nariz con desdén antes de volver a centrarse en lo que dicen Erik y Bridger.

			¿Qué? ¿Ahora también le parece mal cómo llevo el pelo?

			—Mori, Morphine y tú seréis los primeros en entrar al territorio. Contamos con vosotros para que montéis un escándalo y hagáis salir a tantos guardias como sea posible. Después de esta reunión, os daré a cada uno la información detallada de la misión. Empezad a prepararos de inmediato; partimos en una semana —dice el capitán Bridger fijándose más en nosotros dos que en cualquier otro.

			No me sorprende que seamos los primeros en ir. Somos los soldados más inestables que tienen. Yo también nos mandaría a nosotros de avanzadilla.

			Nolan entrelaza los dedos antes de intervenir:

			

			—En otro orden de cosas, vamos a empezar los ensayos para la siguiente serie de fármacos potenciadores. ¿Se quiere unir alguien más, aparte de Mori? —Su voz es suave, pero sigue sonando igual que una serpiente. Hay algo en Nolan que me da muy mala espina. Podría ser la falta de humanidad en sus ojos; la forma en la que solo nos mira como si fuésemos armas listas para detonar.

			Aunque creo que hay algo más. Puede que supiera algo de él cuando hice las pruebas del Descenso. Es un hombre envuelto en mentiras. No tengo cómo demostrarlo, pero me lo dice mi intuición. Y confío en ella.

			Sin embargo, en lo que a los experimentos se refiere, he visto de primera mano las ventajas que ofrecen las drogas. Mori es la prueba viviente de ello. La nueva remesa partirá de todos los avances que han hecho con él, así que debería ser más segura, ¿no?

			Levanto la mano despacio. Nolan esboza una sonrisa vacía y ambiciosa.

			—Excelente. Te robaré un par de minutos tras la reunión —dice entre dientes.

			Mori me lanza cuchillos con los ojos. Siento como si su mirada me taladrase la cabeza y oigo su respiración brusca.

			A los otros les dan miedo las consecuencias. Todavía anhelan alcanzar la libertad.

			Yo no tengo nada.

			No soy nada.

			¿Y puede haber algo más divertido que hacer algo que a los demás les da miedo?

			

		

	
		
			
Capítulo 3 

Cameron

			¿En qué cojones está pensando?

			Tengo que guardarme la sarta de palabras que le quiero decir y reprimir la necesidad de sacudirla hasta que entre en razón. Lo que hago en cambio es apretar los puños y la mandíbula. Se ha vuelto muy impredecible y no hay mucho que pueda hacer para mantenerla a salvo. Si empieza a tomar las putas pastillas… y las inyecciones… «No».

			Se me viene a la mente una imagen de su cuerpo congelado y sin vida y me entran sudores fríos. Si los fármacos no la matan al instante, lo harán poco a poco. Yo ya estoy condenado a una vida corta por su culpa, porque no me valoro a no ser que les sea útil a las Fuerzas Oscuras. Bueno, al menos no me valoraba hasta que la conocí a ella.

			Ella es todo lo que perdí de mí mismo.

			Todavía lo es. Puede que aún más. Ahora que no se siente rota por sus traumas pasados, es como una polilla que vuela con las alas quemadas. No importa lo mucho que se acerque al fuego, su curiosidad no hace más que crecer. Sé que quiere seguir desafiando los límites.

			La ardiente mirada que me lanza cuando cree que no la veo no me pasa desapercibida, pero no necesita que le haga caso; lo que necesita es que me mantenga alejado de ella, joder.

			

			Soy consciente de que la ayudaría que fuese más cruel con ella de lo que ya soy y, aun así, siento el deseo de apartarle el pelo de la cara cuando tiene pesadillas o de abrazarla y dejar que su aroma floral me invada como hacía antes. Mi consuelo. Mi único hogar. ¿Soñará con su pasado? ¿Soñará sobre las cosas horribles que ha hecho por su familia?

			La sangre de los Mavestelli tira más que la mayoría. En el fondo sé que lo recuerda y que los horrores están deseando liberarse en su cabeza. Me cuesta la vida quedarme de pie junto a la pared y ver cómo da vueltas y se mueve inquieta a ratos por la noche.

			Odio no poder consolarla. Odio que ya no se haga trenzas. Odio haberle hecho esto. Es mi culpa.

			Emery se queda atrás cuando finaliza la reunión, se detiene al lado de las puertas mientras espera a que Nolan termine de hablar con Bridger y Erik.

			Kayden envuelve los brazos detrás de la cabeza y se estira mientras hace una mueca.

			—Joder, esto es una mierda. Yo pensaba que nos iban a dar una misión chulísima como la que le han encargado a Varsovia. ¿Te has enterado de que los envían a Tokio? Me jode mucho que se queden con todos los trabajos en ciudades guais mientras a nosotros siempre nos mandan a la puta tundra o al desierto.

			Gruño.

			—Alégrate de que no se deshagan de ti por quejica. He oído que los de Riøt están aburridísimos y necesitan cazar a algún soldado —le reprocho, pero mi broma no le parece divertida.

			—Ya, claro. Si les van a encargar deshacerse de alguien, será de Thomas. ¿En qué cojones estás pensando para hablar de eso tan abiertamente? —Kayden me fulmina con la mirada.

			Thomas se limita a encogerse de hombros.

			—¿Qué sentido tiene preocuparse de que nos asesinen cuando nos van a dar para el pelo en la misión de escolta?

			«Joder. Está de mal humor».

			—No nos pasará nada. —Gage se une a la conversación y cruza los brazos, nervioso. Llegó hace relativamente poco al escuadrón, en comparación con Thomas y yo, que somos los únicos miembros originales de Furia que quedamos. Nadie dura mucho en Furia, todo el mundo lo sabe. Incluso el teniente Erik, quien, a pesar de llevar como mínimo varios años en las Fuerzas Oscuras, solo lleva seis meses al mando de este escuadrón de forma temporal porque mataron a nuestro último sargento en una misión. Ninguno de los sargentos anteriores ha durado mucho, normalmente, entre medio y dos años, como máximo. Dejé de recordar sus nombres.

			Seguro que no tardan en buscarle un sustituto a Erik y, él volverá a sus tareas administrativas. Ya ha cumplido con el tiempo que tenía que pasar siendo sargento de escuadrón. Normalmente está fuera trabajando en proyectos más importantes con Nolan y el capitán.

			—¿Ya has leído los detalles de tu misión, Mori? —Thomas cambia de tema.

			Sabe que no lo he hecho. No me gusta leerlos hasta que nuestros superiores están lo bastante lejos como para no poder vigilarme. Ya me siento observado como si fuera un conejillo de indias, así que quiero un puto segundo de paz cuando reviso el plan. Al menos podemos hacerles pequeños ajustes y tomarnos ciertas licencias con nuestras habilidades.

			—Les echaré un ojo luego. —Mi voz suena ronca mientras saco el Zippo y enciendo un cigarrillo. Ambos se muestran indiferentes y les hago un gesto con la cabeza para que se vayan sin mí—. Yo me quedo un rato por aquí.

			—Cómo no —resopla Kayden. Gage le da un empujoncito de aprobación.

			Los ignoro mientras le doy una calada bien larga al cigarro y veo cómo se alejan. Emery sigue de pie al lado de la puerta y nuestros ojos se encuentran. Esta vez no aparta la mirada. Hoy parece que se siente intrépida, no deja de desafiarme a la mínima ocasión que se le presenta. Una sonrisilla empieza a formarse en la comisura de mis labios, pero la aniquilo al instante antes de llevarme el cigarrillo a los labios y caminar hacia ella.

			

			Se tensa de forma visible mientras me acerco. La verdad es que me divierto demasiado metiéndome con ella.

			El humo se arremolina en el aire mientras la ceniza cae del cigarro. Me detengo a unos treinta centímetros de ella y me apoyo contra la mesa que tiene delante, ignorando a los tres oficiales que charlan distraídos detrás de mí.

			Un rubor rojizo le enmarca los ojos, lo que le da un aspecto cansado. No duerme bien y a mí también me agota. A veces me pregunto si su mente intenta convencerla de que necesita volver conmigo. Soñar es gratis. Pero si no, no sé por qué se empeña tanto en intentar conocerme. Empieza a ser imposible de ignorar. Estoy deseando rendirme al deseo que siento por ella.

			—¿Qué quieres? —me espeta, y vuelvo a centrar la atención en ella.

			No me agacho para ponerme a su altura, así que la miro desde arriba con los ojos entrecerrados.

			—¿Tengo que querer algo? Somos compañeros, ¿no? —Le doy otra calada al cigarro, dejando que el humo me queme los pulmones.

			Emery me estudia un instante antes de decir en voz baja:

			—¿Por qué me odias tanto?

			Alzo las cejas. No esperaba que dijera eso.

			—¿Por qué dices eso? —Dejo que el dolor que se expande en mi pecho me engulla. Qué cruel es la vida, he alejado de mí lo único que me importaba.

			Ella resopla y sacude la cabeza.

			—Me ignoras siempre que puedes. Te niegas a ayudarme a recordar nada de las pruebas. Eres…

			—¿Un imbécil? —medito.

			Entrecierra los ojos y veo un ligero destello de su espíritu. Me deleito en él.

			—Sí. —Entonces aparta la mirada de forma intencionada justo cuando Erik y Bridger se despiden.

			—No deberías tomar las drogas. —La agarro del brazo antes de que pueda ir hacia Nolan.

			

			Me lanza una mirada brusca con esos enormes ojos marrones.

			—¿Por qué no? Tú las tomas.

			—Porque antes no lo habrías hecho. —Suena a excusa de mierda, pero no sé qué otra cosa decir para conseguir que escuche mi advertencia—. Te acorta la vida y todavía te quedan muchos años por delante.

			Le titilan los ojos y una pequeña sonrisa se le extiende por los labios. La primera sonrisa real desde que perdió la memoria. Se me para el corazón y pierdo el hilo de mis pensamientos durante un instante. Ella aprovecha la ocasión.

			—Cuidado, parece que te preocupas por mí. —Sus palabras se me clavan en el pecho. Los dulces ojos de Em recorren mi rostro. Me muero por su atención. Ansío que me mire con el mismo anhelo que yo a ella—. Seguro que a nadie le importa que me quite un par de años de vida.

			Me trago el nudo que tengo en la garganta.

			«A mí sí».

			Me observa con una mirada vacía un instante antes de colocar su mano sobre la mía y empujarla hacia abajo hasta que dejo caer el brazo a un costado.

			Nolan se detiene a nuestro lado mientras el capitán y Erik se van.

			—¿Lista, Morphine? —Suena ansioso. Me cabrea que ya haya pasado a su siguiente sujeto de prueba. Yo he sobrevivido hasta ahora, pero no puedo decir lo mismo de ella.

			No he dejado que vea las hemorragias nasales ni lo deteriorado que tengo el cerebro. No sabe lo fea que se puede poner la cosa. Bueno, más bien no lo recuerda. Al contrario que yo, ella no tuvo que ver a los otros. Muchos soldados murieron por culpa del fármaco experimental. La nueva droga que han desarrollado a partir del resultado de los ensayos que hicieron conmigo sin duda tendrá una tasa de viabilidad más alta, pero no puedo evitar odiarlo.

			Emery asiente con la cabeza hacia Nolan y no se molesta en mirarme más antes de abandonar la habitación con él.

			

			Doy un paso al frente con la intención de obligarla a que entre en razón, pero me detengo y me muerdo el labio inferior mientras la puerta se cierra tras ellos.

			«Solo». Antes me daba paz pasar tiempo a solas.

			¿Cómo ha podido cambiar eso una mujer tan pequeña?

			

		

	
		
			
Capítulo 4 

Emery

			La inyección que me han puesto en el cuello aún me pica a pesar de que ya ha pasado una hora. Me froto la zona e intento escuchar a Mori quejarse sobre los planes de la primera fase de la misión. Ha cubierto la pizarra de arriba abajo con un detallado plano de la guarida en la que nos vamos a infiltrar.

			—¿Me estás escuchando? —Se cruza de brazos y me fulmina con la mirada.

			Frunzo el ceño y hundo más la barbilla entre los brazos cruzados sobre la mesa.

			—Sí —murmuro, impasiva.

			No, la verdad es que no estoy escuchando. Estoy pensando en el bote de pastillas que me pesa en el bolsillo. Las palabras de Nolan resuenan en mi cabeza: «Cada bote dura dos semanas. Toma cuatro pastillas cada cuatro horas mientras estés despierta. Si te hieren en el campo de batalla, toma tantas como sea necesario.

			Noto una angustia en el estómago. ¿Estoy loca por apuntarme a esto? Si Mori puede soportarlas, yo también debería poder, ¿no?

			Un silbido agudo corta el aire y un rotulador me golpea en el medio de la frente.

			«¡Ay!». Supongo que la inyección todavía no ha hecho efecto.

			

			Alzo la mirada hacia él como un rayo. Tiene los ojos abiertos de par en par, como si a él también le sorprendiese su propia acción antes de desprenderse de cualquier distracción y recuperar su habitual expresión estoica.

			—¿Me acabas de tirar un puto rotulador? —le espeto mientras me froto la zona con una mirada amenazante.

			Se le oscurece la mirada y se acerca a la mesa hasta apoyar las manos sobre la superficie de madera.

			—Esto no es un juego. Esta misión es una de las más peligrosas que hemos tenido que ejecutar, así que baja de las putas nubes. No tenemos tiempo para eso —dice Mori en un tono de voz tan grave que hace que se me remueva algo en el pecho. Noto que me pongo roja, y una calidez me inunda el estómago.

			«¿Será un efecto secundario del fármaco?», me pregunto a mí misma, preocupada. Madre mía, por lo que más quieras, que no sea un afrodisíaco. Apenas conseguía mantenerme bajo control hasta ahora. Es injusto que Mori sea tan atractivo, y esas cicatrices, sus tatuajes y un pelo rubio tan extrañamente pálido… Su belleza es mi debilidad.

			Parece que no ha notado que me cuesta respirar, porque se aparta de la mesa y vuelve a escribir notas en la pizarra. Se mete la mano izquierda en el bolsillo mientras recita el plano como si nada. Ahora mismo tiene pinta de profesor, solo que en vez de llevar un atuendo profesional viste su sudadera negra y unos pantalones deportivos que abrazan sus fuertes muslos.

			«…siempre quise dar clase en una universidad antigua. Me daba igual dónde…». Pego un brinco al escuchar su voz en mi cabeza. ¿Eso era un recuerdo? Me llevo la palma de la mano a la frente y cierro los ojos. Antes… ¿antes estábamos unidos? No me lo imagino compartiendo algo sobre sí mismo conmigo.

			Mori sigue repasando los detalles de la misión, sin ser consciente de los pensamientos que me distraen, pero yo no consigo concentrarme.

			—Dime algo sobre mí —lo interrumpo.

			Mori hace una pausa y se gira para mirarme con su mala cara habitual.

			

			—¿Qué? —pregunta mientras entrecierra los ojos.

			—Ayúdame a recordar quién soy, porque me está costando encontrar un puto motivo por el que debería importarme la misión cuando no le veo ningún sentido a todo lo demás. —No digo nada sobre que está claro que antes solía abrirse mucho más conmigo. Hay un lugar y un momento para todo, ¿no?

			Respira hondo, la tristeza persiste en su mirada, como si contarme cosas sobre mí le doliese de algún modo.

			Lo sabía. Me ha estado ocultando cosas sobre mí a propósito, pero ¿por qué?

			Me recuesto en la silla, pongo las botas de combate sobre la mesa y cruzo las piernas y luego los brazos.

			—Habla. —Suena casi como una orden, y sus ojos se oscurecen al escucharla.

			—¿Solo una cosa? —termina diciendo despacio. Hay cierta nostalgia en su tono mientras me recorre la cara con la mirada y baja hasta el cuello con algo que se parece mucho al deseo.

			—Ajá.

			Mori se vuelve a girar hacia la pizarra y deja caer los hombros mientras se relaja. Parece que el ambiente entre nosotros ha cambiado. Siento un tirón muy distintivo en lo más profundo de mi ser ante la melancolía que rodea a este hombre. Basta para ahogarme en ella. Basta para hundirme a tres metros bajo tierra. Me pregunto si alguien más habrá visto antes esa parte de él.

			Espero que no. De forma egoísta, la quiero solo para mí.

			—Siempre llevabas el pelo trenzado. En cuanto salías de la ducha, antes de irte a la cama, durante todo el tiempo que te conocí, siempre lo llevabas trenzado. Y cuando te lesionaste la mano y no podías hacerlo tú misma… —Deja de hablar y sacude la cabeza por las palabras que no han llegado a salir de su boca. Nunca había oído su voz tan grave y melancólica como ahora. Despierta mi curiosidad.

			¿Trenzas?. Bajo la vista hacia mi pelo, rosa y largo hasta la cintura ahora que está descontrolado. Enredo los dedos entre los mechones sueltos para hacerme una trenza simple, después lo miro en busca de confirmación.

			Debe de haber leído el desasosiego en mi cara. Hay algo que no me encaja.

			Mori niega con la cabeza y murmura.

			—No eran así. ¿Quieres que te enseñe?

			Su dulce voz me saca de mis pensamientos y vuelvo a centrarme en él. Se ha acercado, ahora está sentado en el borde de la mesa, pegado a mí. Se me corta la respiración, ni siquiera lo he oído caminar hacia aquí.

			Lo observo por un instante. Sus ojos reflejan calma y paciencia mientras yo me peleo con la idea de haber olvidado algo tan personal sobre mí misma.

			Parece estúpido no dejar de tener flashbacks sobre él, pero no sobre mí.

			—Um…, vale —digo mientras lo miro con cautela.

			Mori me tiende la mano, que se ve pálida bajo la luz fluorescente.

			—Ven. —Su orden es sutil, pero, al mismo tiempo, reverbera por cada fibra de mi ser. La sensación de que ya he hecho esto antes con él fluye por mí como si fuera agua bajando por una cadena.

			Arrastro las botas por la mesa al bajar las piernas y me levanto a regañadientes para acercarme a él. En cuanto lo tengo delante, me llega una abrumadora oleada de su aroma: abedul, lo primero que olí cuando desperté. Es un perfume maravilloso que hace brotar mis sentidos. Aprieto los puños al recordar unos dulces ojos de verano y las sonrisas relajadas que eran solo para mí. Parpadeo y la imagen desaparece, reemplazada por la de un hombre triste y abatido.

			«Antes me miraba de una forma muy diferente». Recorro su rostro con la mirada mientras lo pienso.

			—¿Y ahora qué? —pregunto, por mi voz da la impresión de que estoy molesta, pero en realidad estoy nerviosa. Nunca había estado tan cerca de él. De cerca es tan endiabladamente guapo como de lejos.

			

			Esboza una sonrisa torcida que hace que sienta mariposas en el estómago mientras gira un dedo en el aire.

			—Date la vuelta. —El calor se propaga por mi cuerpo ante la expresión de pura felicidad que tiene en la cara.

			—¿Y darte la espalda a ti, nada menos? —Ha sonado borde, lo sé, pero estamos hablando de Mori. El mismo Mori que decapita a sus compañeros.

			Él suelta una risita, es un sonido que me resulta extraño, pero es hasta más adorable que su sonrisa.

			—Vas a tener que arriesgarte y confiar en mí, preciosa —susurra. El acento británico de Mori es dulce y seductor. Podría escucharlo hablar y susurrarme cosas durante horas y horas. Veo un destello de diversión en su mirada. No sé si habrá sido la risita o la sonrisa, pero estoy segura de que no me va a hacer daño.

			Me giro despacio y tomo aire para calmarme.

			—¿Y ahora qué? —pregunto, pero antes de que pueda contestar, ya me está peinando el pelo con los dedos. Aparta los mechones hacia un lado, lo que me deja el cuello expuesto.

			Se me tensan los hombros cuando roza la marca de la inyección con la yema de los dedos. La zona todavía está sensible, pero el dolor se desvaneció hace tiempo. También es verdad que Nolan dijo que podría tardar veinticuatro horas en hacerme efecto.

			«¿Qué pensará Mori de mí por ser tan insensata?». Sé que la probabilidad de tener síntomas graves es alta y, aun así, quiero ser como él. Para entenderlo mejor. Para captar su atención.

			Se aclara la garganta como si necesitase reordenar sus pensamientos.

			—Ahora, mira en el espejo mientras te hago las trenzas para que sepas hacerlas tú misma. No esperes que te las vuelva a hacer yo nunca más —dice con voz seria, aun así, no puedo evitar darme cuenta de la delicadeza con la que me toca el pelo. Como si enredar los dedos entre los mechones de mi pelo lo hiciese feliz.

			Hago lo que me dice y dejo que mis ojos vaguen hasta el espejo que hay en la pared de al lado.

			

			Es muy alto, aun cuando está sentado, así que tiene que encorvarse un poco para desenredarme la melena. Observo cómo separa los mechones con celo y hace varias secciones. El movimiento me resulta familiar. El patrón no resulta obvio a través del espejo, pero descubro que mis manos son capaces de replicarlo de todas formas. Se me escapa un grito ahogado.

			«Una trenza francesa». El recuerdo brota en mi interior.

			Dejo de centrarme en la técnica y en las manos de Mori y me fijo en su adorable cara. Su semblante refleja una sonrisa débil y apagada, el tipo de sonrisa que imagino que se dedican dos amantes al despedirse antes de un viaje largo o al desprenderte de una obra de arte que acabas de terminar.

			Termina y me coloca una trenza sobre cada hombro. Bajo la mirada hacia ellas y sonrío. La verdad es que esto me pega mucho más que cualquier otra cosa que haya intentado. Ni siquiera se me había pasado por la cabeza que algo tan sencillo como el pelo pudiera empezar a hacer resurgir la persona que era antes.

			—Listo —murmura, y duda un segundo antes de ponerse de pie y volver hacia la pizarra. Enseguida noto su ausencia a mi espalda, y un peso frío se me hunde en el pecho.

			Me paso una mano por el hombro, siento que me falta algo: un pellizco cariñoso o quizás un beso. Algo. Vuelvo a mi sitio y observo a Mori con un deseo más apasionado que antes de que me tocase con tanta delicadeza.

			—¿Ya me habías trenzado el pelo antes? —pregunto esforzándome al máximo por mantener un tono de voz libre de la desesperación que empapa mis palabras.

			Dibuja en la pizarra el valle entre la guarida y la arboleda que usaremos para cubrirnos.

			—No. —Responde con facilidad, y eso hace que me cuestione si estoy imaginándome cosas debido a lo que acabo de sentir. ¿Era otra persona quien me trenzaba el pelo? Estoy segura de que era alguien importante para mí. Tenso la mano sobre el hombro e intento encontrar el sentimiento perdido, pero fracaso.

			—¿De verdad te llamas Mori? —lo presiono.

			

			Hace una pausa y luego suspira.

			—No.

			—Entonces, ¿cuál es tu nombre? —Frunzo los labios. ¿Por qué todo el mundo lo llama Mori? Todos utilizamos el nombre de pila cuando estamos fuera de servicio menos él.

			—Esperaremos aquí a la señal. —Señala una zona de la pizarra con un círculo, ignorando mi pregunta de forma descarada. «Vale, está claro que no quiere que lo sepa». Apoyo la barbilla sobre la mano y me inclino sobre la mesa—. Cuando nos den luz verde, entraremos con todo. Los tendremos encima pronto. Lo más probable es que los pillemos por sorpresa y estén alterados, así que tenemos que estar preparados para defendernos. Nos han confirmado que cuentan con artillería pesada en este punto. —Señala parte del edificio, una ventana del segundo piso—. Utilizaremos el muro de piedra natural para salir de la zanja, aquí. Luego, cuando se detengan, nos separamos. Tú corres a la derecha y yo iré a la izquierda. ¿Entendido? —Mori se gira para mirarme.

			Me muerdo el labio inferior, preocupada, este plan es un suicidio en toda regla. Hace que me pregunte si su verdadera misión es deshacerse de nosotros y ver cuánto aguantamos como si fuera alguna especie de juego retorcido.

			—Sí, lo pillo. —Le doy vueltas al extremo de la trenza entre los dedos. Mori se fija en el movimiento y sus ojos se abren de par en par por un segundo antes de volver a centrarse en las instrucciones que le ha dado Bridger.

			—Vamos a dejarlo aquí por hoy, pero mañana justo después de las maniobras te quiero de vuelta en esa silla y quiero que me expliques todo esto para que sepa que estamos en sintonía. —Deja las notas sobre la mesa y se enciende otro cigarrillo. El sonido de su Zippo al abrirse me hace sonreír.

			Ojalá supiera por qué.

			—Sabes que lo voy a descubrir, ¿no? —reflexiono en voz alta mientras me apoyo en la mesa para levantarme.

			Sus ojos verde salvia se encuentran con los míos y se encienden al ver mi sonrisa.

			

			—¿Ah, sí? ¿Y cómo piensas hacerlo?

			Salgo de la habitación.

			—Todavía no lo sé, pero pienso descubrir tu punto débil. No puedes ocultar lo que quiera que no me estés diciendo. —Junto las manos a mi espalda.

			Mori me mira fijamente, enarca una ceja y esboza una sonrisilla.

			—Me muero de ganas de ver cómo lo intentas.

			Ahí está otra vez. Algo que me resulta muy familiar, pero sigue sin ser más que un molesto susurro a mi espalda. Temo obsesionarme con ese sentimiento de nostalgia.

			Recordaré qué significas para mí, Mori.
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